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Gobierno militar y politlco de Tarragona,. Fí hriga<íier

dou Manuel Gurrea en xo del corrieute iue comunica ío que

sigue.—Sabedor por mix confidentes <pie íos cabecillas I.larc de

Copous> Masgorct ¡ Desoolíat, Pitchot y Griset ocnpaban ;í

Ssrreal y Rocafor>,, sall esta mañana de Valía, ctespues de ha-

ber fusilado á Pedro Pablo Soler, conocido por
eí cojo cíe Tsr-

xagoua> con dirsccíon á Viíhrodona, desde cnyo punto he

contrmuarchado rápidamente sobre eí píá, en donde hahiencío

<lodo uo pequeno descanso á mis valientes soldarlos> xue puse

á la cahexa de los 6o eal>altos dcí Iuíaute, dejando mix ins-

trucciones á la iufaotmla para cine al paso largo síg>tiesa mi

movimieuto ; eu eíe«to smprsudl mi marcha á galope p»soneto

por
eí eseauroso camino <íeí coU de Cabra; entré eu Siureaí

eu que tranquilamente estabou oo facciosos, y despues de

haber acuchillado á vai.ios do ellas, mo cíirigl á escape á Ro-

'

calort douds estaba eí grueso. de íos rehekíes ¡ qne apenas uos

avistaron hüiau en cí mayor
desorden ; pero <lividieudo sobre

ía marcha en. tres trozos ía caballería, pnédo asegurar á V, Z,

qus muchos de ellos han pagaclo cou ía vida, pues íos bravos,

deí Infante nada mc han dejado cíua <íesear : mi" soldados han

recojido nmchax malas anmi., mantas, gorros y otros andra-

jos propios ds ía víí sanaíla cm>lista.

Igqaluisuts uotigca sí cemandauts do armas de Pradcs,

don Jacinto Vigas, haber clerrota<ío completamente ía facoiou

deí pxmverso
fraile serví<a natural <íe García> sn ía Pohls¡ co<i

la prisiou de este y ou os <íes .cabecillas que
tiene su su poctm,

y ii. cp>ieuss he mandado fuesen fusilados en eí día. dc ayer,

To<lo ío que
se ha«c sahoi' aí pííhli< o para satixfa«oiou ds los

. buenos v oprobio de ío. malas. Tarrsgoua so cís febrero ds

x 836.—lllabue I Rrcton.

—La Ioghxterra va á pressntarhien prouto eu el Mediterra-

nso ía goteo u>as for>ui<íahle que ha tenido lamas ctespues do

íás grandes ascua<tras cpxe sostuve bajo oí impexio,de Napoleon.

Sus hucpies vm saliendo suoesivamcu<.e, y á ía sordina, «on

pliegos cerrados y
deben reunirse eu Maíia. Sc ha esparcí<lo

ía'voz. en cí cuerpo dlplmnátjco, de que toctos estos son pre-

parativos ds sigan proyecto rep>outioo de ta especie de aqnc-

llos que ía Inglaterra conoíhs con raí>idsz, y que
uo son cono-

cidos hasta cíespues cle ejecutados. Ro su couxerueucia 'ss ha-

cen mií coojetcmas, se <fiee que en ía primavera aparecerá de

io>proviso eii íos IJardanoíos y en eí mu Negro uua escuaclra

íugíssa, y 'hasta xe ass ura se efectuará un <íesemhsrco co ía

costa asiática de íes D;rdaoeíos> con eí objeto de estacionaras

aííi en una pósiciou uiiíitar contra la Rusia, como ha hecho

la Francia con áocuuacontra losproyecto del Austria. 1E )

Ná>cana deben proceder á la eleccion cle «íiciiiles

las dos compaüias de' artillería de la Guardia üíaeio-

nal nuevamonre creadas en esta Córte ; de cota no-

ticia no somos lo» últin>os en slcgrarnos, «oix>o nos

alegraríamos de ver á lac dos óompaf>ias cuan<o antes

orgbanixadas: sin qoe por eso se lih<e la capital cíe la

mengua qne le cabe, aunque dehicla á «ana s qiie

todos sabemos, de haber sido la áiltima en la rrea-..

cion de esta fuerza tan necesaria, y sin la qne no

pnecle cuenos de considerarse desmembrada la Guar-

dia íqacienaí. A los indivicluos qne forman esias clos

compañías, repetimos las observaciones que oon i .><al

motivo hicimos á los de las oiras amnas, si bien de-

bemos agregar
otras que la clase <le arma á que per-

tenecen baquellos ezije por
su propia natural za. iqo

olviden los artilleros Píacionaíes clo esta corte, qne cs

muy dificil, y espnestm á muchas contiugeucias cl

arma á que xe han snsori<o, y qne de conx~igujrnte,
si es requisito iudispensxhle el patrietismo y los vir-

tudes cívicas en los que hon cíe obtener sos votos

para gefes, no lo son ni«nos los oonoc'
" ient<>s fa: ul-

tativos que dehen transmitir á1os cinc han de cíirigir

y mandar.

—De Zaragoza con fecha zg dol prózimn pisa!Jo
nos dicen, que aHi se aseguraba haber llcg.i<lo aviso

oficial cíel gobierno inglesa~ á la division abuxiíi r de

aquiilla narion, prcviniciulo sea lusilado do,i Cáríos

on el punto que se le coja, en comíiensacion de los

sííh<íitos ingleses fusila<los. (B. M. )
—De Aranda de Duero nes dicen que la l'>ccion <lo

Batanero ha pasado el Duero en dijeran les g«o pos íior

la barca de Valhnena. El valiente Ual<lé» lís vii al l-

cance, pues no deja de marrhsr dia y no< he, y será

prohahlé les dé un golpe antes de llegar á C»<n«res,

que parece ser su csbmino : los faccioxos van i
sí untad-

oss y muertos cl.. miedo, sin hacer descanso y ui I-

diciendo sn salida de ífavarra.

—Escriben de san Juan de Pie de Pnerto, qnc ron

motivo de interceptar los carlistas todas las «ooiuni-

csciones, alli cco se sabe nada de cuanto pa a l>or la

parte de P>ilhao.. (E. <I. í;.)
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EL JOB.OBADG

Concaárar (sín ser presbítero).—Cvqueteria (que iios

la han introducido hasta en la política)'. — Coteria

(preñííntese al Eco del Comercio ).
— Circunstancias

(que siempre son críiicas
¡ y como dice mí barbeto

muy actuales)i.—Defecvíon;-Democracia ly compa-
fiía).

—

Despoticvzo (Dios nos asisteb—Enticciacmo.——

Epoca (este esdrujulillo es mny lindo. E-poera!.... Es

de los de ciento en boca);-E<rielen.—Facción;-1>i-

nanciero (engástals en oro);-Fuerza biuta (alabado
sea su nombre).—Garanciac ( menudéala sín miedo).
—

IndePendencia.—Inctituvionecs—.Luces (sin 'aceites
sebo, cera, esperma, ní cosa que lo valga);-lífarcha
(no te acueriles de la prusiana que lo e~alzarás todo á

perder);-líloi>iiníento. —

Opi>cien pública ( con trata-

miento de magestad, porque es la reina del invado).
—

Organoc (pero nunca hablando del que haya en el'

convento de tu luocar).—Oligarquía (<sa te muerda).'
—Parlameiztario y su cuiíado Aatiparlavzentarro;-
Progreso ( esta vale por mií). —

Popularidad.
— Per-

fectibilidad. —

Retrógradoc.—Ruedas ( no de carreta¡
sino de la máquina política. Si hables de algun ene-

migo le añiades el epíteto de carconndal.
— Rev>olu-

cion;-Sacudimicnto.—Sociabilidad.— Safragioc ( y
mira no te pillen la palabra las ánimas benditas).--
Teocracia y Teocrático. (de vez en cuando).— Pitáíi-

dad.

ADVKRTEIICIA.

No es tan árdua como tú te la figuras, mi que-
riilo amigo, la empresa que segun me reíieres vas á

acomeier de escribir en el boletín oficial de esa pro-
vincia. En príiuer lugar, es como si no escribieras eo

ntnguna parte porque el papel es <an chico, la ca-

beza tan grande, los blancos tan inmensos; ocupan
tanto las armas reales, y 'las teales órdenes circula-
das por la dípntacion provincial tienen la cola tan

larga, que rara
¡ rarísima vez te dejarán espacio para

tus artículos. Ademas, tíeoes el consuelo de que tus

lectores oo llegarán á muchas docenas y ven<irá'á
ser por tanto reducido el número de los que te cri-

tiquen; á lo cual se añade la gran probabilidad de

que de los ocho ó diez correos mensuales, tres al
menos sean

'

erceptados por los faccíosos
¡ cuatro

perdidos para los suscritores de tu boletín, y los res-

tantes remitidos coo equívocacíon.
Y con todo esto tiemblas todavía, y me consultas

acato, medroso, y pusilánime sobre íos asuntos que
as de tratar, sobie la diccioo, sobre el estilo ..?

íEomhre pe<íueñio! ty has nací<lo tú en este sivío?
Atíeniíe y verás como á dos palabras reduzro todas
las advertencias que sobre el particular debo hacerte.

De la materia nada te aconsejo, sino que las toques
todas; aun las mas prolundas, aun las mas remotas

de tu inteligencia y erudicion, mejor; con eso sorpren-
deras á los <íue te conozcan, y asombrarás á los que uo

te conocieren ní te entiendan.

Tu estilo deberá ser el que se usa, altisonante,
hinchado, galo-británico, coufuso, obscuro; alambí-.

cadu; y si quieres ganar reoombre, siembra por to-

<lac 1>aries con generosidad andaluza los vocablos con-

tenid sea el siguiente ratálogo, con que doy fin á esta

cai'ts ~

Aberracion;-A>tarqciza;-Aristocracia (y sns de-

rivadosus);-Antecedentes (políticos).—Caparidadec.—

C.'II'lc; 'tt>IJI;%
'

Espectáculos de hoy.
TEATRO DKL PRINCIPK. A Iss sisee. EI Trebader. Sin-

tenis. Kt snsrtñe óe eres nin c:res.

Sé ruega cí loc .<e>7oiec suscritores; qne teizgan
la bondad de disimular las murhicimnc' faltes de

nuestros repartido>ec, qve la redaccion ce ecfnerza
en coi regí>' y qae no pcceclc cnnzcndar tan fncilmen-
te como cilecéa, per la fícíta de conocimicozto de estos

encargados cle repartir el periórlico y por el niímero

inesperado de cuccritvrcc qne han tenido la bondad

de frenó recer' nna empresa', qcie no esperaba una

acogí<la tan liso>jcera del pcíúíico, y' para la cual

por consiguiente no ce hallaba pi eparada. É os nuevos

repartí<loores, a quienes ha sido preciso acuclír de

pronto, hari. cctrnviado algunas pápeletai; y nci ce

cicplica cí los ce>Iores suscritores, que no reciba>z ó

qics
lec fcilte algnn niíinero atrasa<lo, qne tenga>i

la bondad dc avisar!o ala redaccion.

g tü, g g gl Q :Qr .

Iíl>í PERIODISTA DE lílADRID A fllf PERIO-

Dccrn DB pacvcc>ecz
REMITIDO.—ziovzczs coaioss,

—Sabido es que en tiempos menos' civiliza<los,
nuestros antiguos caballeros llevados de su desinesn-
rada pasíon <le gloria, solían empeñarse en ilefender

la 1ermosura de sus damas cou las armas en la niaiio,

y retando en un pnnto dado á toilos los caballeros del

mundo que no convínie en desde luego en que aque-
llas eran las mas lermosas y períe tas que viese el soh

Dábase el nombre de paso honroso á esta marcial 1un-

cion, siendo una de las mas faioosassde que hay' me-

moria, eí qoe celebró don Suero de Quiñoues en el

puente del Orbígo.
Ahora bien : nn caballero periodista, ha resuelto á

fuer de honibre esforzado y que no aguanta oíensas,
ní aun en chanza, hacer una imítacion de esta gótica
costumbre, celebrando un paso honroso en esta capi-
tal'para sostener á.punta de lanza que su papel es el
mas filantrépico, el mas imparcial, el mas patriótico y
el que mejores y mas útiles doctrinas propala.

Se dice que su señoría á falta de puente, pues el
de Segovia y el de Toíedo se hallan demasiado dis-

tantes, ha'determinado que el duelo se verifique en el

establecimiento de la calle de la Duda, como sitio que
lior necesidad ha de

ser.muy concurrí<lo y que tiene

algo, de puente, pues que pasa agua por debajo.
Se

asegura igualmente que el valiente retador avi-
sará con tiempo al público de que está dispuesto a ad-
mitir en este reto á cualquier caballero de cualquier
nacíon, con tál que no sea breton.

Dialogo entre un emaltado y un moderado.

El eaaítado;-No amigo: no convengo con V:,
yo soy muy tolerante, pero soy de opinion de que es
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L<L JOPiOB l!IDO.

preciso acabar con iodos los moderados y los pas'cle-
ros v con sus corifeos <Ellos nos han perdido ; ellos

tienen la culpa de todo.

'El mnderadó.—
'

I.o mismo digo yo de los exalta-

dos. Su intolerancia y su poco jui~cio han sido'la causa

dc lodos los males que ha esperimenlado en E<apaña
la causa de la libertad. Siempre con frases pomposss;
cuando han tenido en su mano lss riendas del poder
han desdeñado el profundizar debidamente la opinión
pú<blica, han llamado tal, tao solo á la de sus ami-

gos, se han entretenido en repartirse los empleos y
en vivir de un dia para otro como los jugadores. Bien

lo,hicieron en Cadiz durante la guerra de la imfe-

pendencia : bien lo hicieroa en <8zo: bien en <8zz

y en t gz3 ; y bien lo estan haciendo ahora, siuo n<e

engaño. i Vayan unos coriíeos!!!

El eaaltado.—.pues hombre, bien lo hicieron tam-

bien los del partido Ílsmado modera<ló en Cádiz y en

Madrid despuesy en Madrid ahora. Su política esfoque
se llama psi ero y no p<sedo. Ksdie ba sabi<ío lo que quie-
ren establecer. Por una parte nos han teo ido miedo; por

otra nos han querido ganar y adular. Plan dicho que

el E<statuto no era mas que un cimiento para poder
construir sobre él el edificio sólido de la libertad, y

se hsn asusiado asi que han visto que se queria em-

pezar á construir. Dijeron que no querian interven-

cion cuando podian vm<ls. tenerla, y la pidieron
cuando ya no pudo conseguirse, vaya una previsfon,
vayan unos corifeos!!!

El n<oderado.—Soy franco; estov en esta parte
eon vmd... Los qne han dirigido el partido modera-

do, le han perdido pues no ban sabido calcular el

modo de sostenerle. Han preferido uaa idea poética
á nna medida necesaria, ó por mejor decir, .Ios que
los han elegido', se han equivocado porque, como

vtnd. no ignora, es preci~o que se pase todavía algun
tiempo para que en España no se crea qóe los ftomhres

que hacen buenos versos y que son medianós ó bue-

nos literatos son hombres capaces siempre de mane-

jar los negocios políticos; no es lo mismo lo uno que

lo otro.

El eaaltadn.— Tampoco soy yo grande apolo-
gista de nuestros corifeos. Siempré con sus teorías sa-

cadas úe las revoluciones de Francia y de Inglaterra;

siempre aon sus odios y sus venganzas; siempre con

aquello de

nosotros son<os lns buenos

nosotros ni mas ni nsenos

no hacemos carrera, 'y á imitacion de aquel rfioial de

marina que escribió á un amigo suyo despues del

combate de Ttafalgar que
entr~e es<es, ees,ú. eses,

'les bat<eron los ingleses:
pudieramos tambien decir políticamente hablando que

entre inca, !anos, elles p' enos,

nos per<lieron los fidferos.
El ntoderudo.— Pises hombre, convengamos en-

tnnces en que los unos y los otros son unas plepas,
como se suele decir, y á la verdad sin quererles nin-

gun
mal seria bueno que nos dejasen en paz, y que

no nos rompierao ya mas la cabeza con sus odios y

sus venganzas, sus recuerdos, sus destierros, 'sus an-

tiguas rivalidades de anilleros y comuneros, sus prin-

ctpios y sus fines, que para perdernos por tercera vez

.siempre estamos a tiempo.

El, eaaltado;— Si amigo: yo soy muy amante del

progreso, pero no me fio de los que otra vez y con

tan malos antecedentes quieren dirigirnos. Estoy por

hombres.muy liberales, muy nuevos ¡muy compro-

metidos, y que tengan mucho que perder si esto no

pr <gresa. Estoy por hombres que sin odios y sin re-

sentimientos, sean de esta época, y marquen un ca-

mino franco y claro, en elque puedan entrar todos los

españoles, cualquiera que haya sido su conducta an-

terior. Es muy fácil marcar el modo de que los que se

comprometan no puedan volverse atrae. Lo que no lo

es tanto, es el que esto, lo hagau hombres eudureci-

nos en la manía de hacerse la gnerra unos contra

otros, hombres obstinados eo'seguir rutinas viciosas,

hombres gastado ya y que todo lo echan á perder.
llqo vemos brillar en el ejército nuevas reputaciones
militares y eciipsarse muchas de.las antiguas? Pues

lo mismo es preciso que suceda en todas partes. Cada

revolucion tiene sus hijos, como cada estacion sus

frutos y asi amigo en<endámonos de una vez, beba-

mos uns copa y brindemos :

Los dos?—A LA E<SPA1VA NUEVA, LIBER-

TAD Y UNIO)V.

COMUNICADO.

Señor Jot<ossno.

Los que
viven de los abusos y mandan á los hom-.

bres sin mas justicia que su capricho y santa volun-

tad, llaman generalmente personalidades las denun-

cias que se hacen por medio de la prensa, cuando se

nombran los sugetos con sus pelos y señales. Por es-

ta razona apenas
ha vista la luz pública el periódico¡

que V. con tanta valentia como heroismo redaota, le

han. saludado con el nombre de Zurriaguísta. Justo

es que le ayudemos en tan ardua empresa, puesto qne

tanto se repugna la verdad donde hay tanta nece<í-

da<l de decirla sin circunloquios ni rodeos.

Dígame vd., señor Jonossno: l Erelstiendo en la

nómina de cesantes; intendentes, directores y altos

fnncionarios de bnenos antecedentes í<oUtiros, probi-
dad y aptitud con zñ y 3o mil reales de sueldo ; el señor

Martínez de la Rosa, cuya rectitud tanto se cacarea

por sus apasionados, debió colocar ásu hermano en un

empleo de I<o mil rs. de sueldo de golpe y porrazo, sin

mas mcritos que los de nuestró redentor Jesucristo, y

siendo un sugeto rico con un mayorazgo cuyas ren-

tas propias pueden sostenerla decentemente? I Y uua

parciali<lad.de esta cqase por parte de un ministro de

la COrOOa qne ha quedadO impune i que envuelve' tan

conocida injusticia y ataca tan abiertamente el dere-

cho de preferencia que tienen los cesantes y sugetos

qoe han hecho servicios al estado, se tendrá su. cen-

sura por
nna personalidad? 1Y la perpetuidad de es-

tos abusos que claman tan enérgicamente su reforma,

merecerán tambien igual dicta<lo?

A V; toca ahora, señor Jonossno, hacer las deduc-

ciones que le sugiera su cefo por la justicia, una vez

que nos dicen que de ella ha de depender nuestra fu-

tura felicidad ; y en este caso el, autor de este artículo

le dará muchas noticias curiosas, de iguales hechos,

aunque de distintas formas, pertenecientes á la época

del señor Toreno r y algunos otros muy parecidos, de

la del señor Mendizabal, probándose en todos, <íne

no saldremos 'de jorobás, mieatras no se piden cuen-

tas á nuestros gobernantes.=J. M. C.
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4 KL, JOROBAOO.

I<EMITIDO.,

Seiñor editor del periódico el Joaonano.

Vaya un artículo digno de la plunia Be V. y que

con su gracia acostumbrada podrá divertir al público

y corregir con su particular modo de ridiculizar, el

destorniflado uso que algunas personas
hacen dél po-

der que se les ba confiado.

CALOMARDEADA.

El a del corriente entre i i y tz de la mañana,

sa presentó en la calle de la Madera baja, casa nú-

mero <t, esquina, á la del Pez, y propiamente en 'la

habitacion de don Mana<<no Cxat.os nz Onis, procu-

rador reelegido á cortes, un sugelo bastante bien ves-

tído, preguntando al criado si su amo estaba en casa, y

cootestamlo este negativamente, le pidió papel, pluma'

y tiotero
para dejarle por escrito un encargo del que

iba comisionado. El criado le hizo pasar adelante, y

cerrando la
puerta, y dándole una sifla' para que se

sentase, paso á procurarle el recado de escribir que

pidió á su ama doña Csaomna nz Ogts, á quien lá

comunicó el recado. En este iútervalo, el sugeto que

pidió el recado de escribir, abrió la puerta é intro-

dujo catorce individuos que le acompañaban, y todos

juntos apoderándose de todas las avenidas y salidas,

la cuadra, el pajar y demas, dejaron un centinela á la

puerta, impidiendo que alma viviente saliese. Se pro-

cede á allanar la casa con todo rigor. Se presenta. la

señora de otns á quien con bastante grosería la pre-

gunta el qne hacia de gefe, que adonde estaba el des-

pacho de su pariente, y mauiíestándole la puerta de

él, le cootes<a el reféri<lo gefe, mirando por Ía cer-

radura de la puerta; señiora, está cerrado por den-

tro.--Si ya le tengo áV. dicho que mi pariente no está

ea casa, y que' él tiene la llave ; pero en gracia le

replicó la señora: <á quién busrau VV. y que es loque
desean?--Buscamos á don E. Vargas.--Pues ese caba-

llero no vive aqui; vive en la calle de la Magdale-

na, cuya casa se semeja á esta.—No señora, esta es la

casa y en esto no cabe duda pues las,,señas estan muy

bien dadas. Ea este intervalo llama el cartero y uno

de los satélites se adelanta, y recogiendo las car-

tas pregunta al cartero é para quién son estas car-

.tas? y este le contesta ; <
í<ío lo ve V. que son para

don Mana<c<o Can.os nr: Onis? Bueno, responde, y re-

cogiendo las cartas continúa preguntando á la acá<ora

de Oms¡1y en' el cuarto de al lado quien vive?—La se-

nora á pesar de lo azorada que estaba y temblan-

do del frio que estos señores la habiau hecho to-

mar en el jardiu, 'conservó aquella alma que rije la

inocencia y con tono respetuoso, pero eoérgico,le di-

ce: yo no me constituyo delalora de nadie ¡ sni V. viena

encargádo de alguna comision contra mi marido ó

familia,' vaya V. pregunta mlo que yo le contestaré.—

é Quiénes son estos criados i--Sou mios¡contesla la se

ñora: hace poco tiempo que los tengo, pero los creo

buenos y por tales los téngo, y cuanto á los demas

. respondo de ellos como de mi mismar--ñY V. de dón-

de es?—De Castilla. (Vca V. que pregunta interesante.)
—

éY este csdetito qué hace aquí?
—Este es un sobrino

mio (otra pregunta interesante).
—

<Y esta señora an-

ciana?—Esta es mi madre.—éPero quién vive aqui al

lado?—Un caballera de quien respondo yo <omo de

mí misma : el señor Caballero.—Pues esto no es po-
sible : esta es la casa, esta es la'casa, replicaba siem-

pre. <Y arriba <juien vive?—Ya le tengo á V. dicho
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que nunca me.lie ocupado en averiguar vidas agenas.

Vayan VV. al lado y arriba,. y se enterarán mejor:

Cansados, se marcharon dejando cuatro espías en

la calle ¡se da parte al señor Oras quien estaba á re-

mar en compañía de otros diputados. Se horrorizas<

todos, corren á dar cuenta á la autoridad, el gober-
nador civil se halla ausente, el que hace sus veces it<

nora el hecho y quien ha dado esta orden ; el comi-

sario de policía ignora igualmente quien haya <lado

esta disposicion, el celador y el alcalde del barrio se

desentienden. Se recurre ál ministerio, cl q<te tulmina

contra quien ha dado esta orden
¡ y entreianto no se

encuentra el orígen de tal atentado. <
Y cómo? .En

una'capital civilizada y organizada una policía, esta

ignora la habitacion de un sugeto que dando lugar por
su'conducta á que el gobierno sé apodere de s~u

per

sona, se de un paso tan falso que espooga á una fami-

lia á un disgusto que pueda .costar hasta la vida á

una señora anciana y enferma que tuvo que salir

da su caina para que visitasen su cuarto í

Dejo á su consideracion de V. todas las refiexio-

nes de q<te es susceptible esteaconteci<nimto quedan-
do de V. sumas afecto y S. S. Q. S, M. B.

Leonardo Benavides. 'l'

K..<<lóánttó,
—Dicen que un nuevo procurador que acaba de

ser elegido por la ciudad de Málaga, vendrá á parar
á la Puerta del Sol, casa de Correos, donde estuvo

alojado la última vez que vino á esta corte.

--Cierta manola preguntó á nuestro Joaoaioo por-
l

que no se dejaba de escribir paparruchasy tomaba
"

un fusil para defender la libertad en Navarra.—Este

contestó con mucha gravedad que ioiitaha en esto ',
á sus cólegas los lemas periodistas de la capiial y que
á su ejemplo ya se babia dejado el vigote y la pera.
—Déjese el Jorobeta y sus compañeros de pláticas y
embrollas...á Navarra, á Navarra.— Nuestro hom-

bre calló, frunció las cejas, tomó uu polvo y se en-

ciminó á su casa donde escribió uu amíoulo con ef

título déj <sntcirsonos todos y vayan m<b<. B<c.
—Se dice que los procuradores electos jurarán el

programa.—Otros creen,qne se deberán hacer unos

públicos actos dege¡espé ronza y cari dar?;-Ee'; en

el dicho programa.--Esp<a onza ; en el voto de con-

fianza.—Y caridad", para con el partido fusionista, !

al modo que la entiende para con ías mugeres el hu-

manísimo señor brigadier Nogueras.
—Jirf<nitos son los modos (entre buenos y malos)

qne hay para llamar la atencion en este mundo. Tal
t

sugelo se hace notable por su bondad..Tal otro por

su talento, y por su erodicion ; unos por su valor,

otro<por su paciencia en llevar bofetadas y puntapies,
aquel por sus embustes, este po<'su elegancia B<c. B<c.

en fin hasta hav,quien por ponerse en evidencia, gri-
ta descompasadsmente en el leatro, habla á voces des-

de nn asieoto á otro 'inuy distante y salta por encima

de las lunetas ni mas ni n<anos que si estuviese en uaa

taberna.
—'Se 'desea saber si' continua aun, por .la parte de !

Aiocha el recio ten<l<oral, pues lo que es por el resto

de Madrid ba mejorado el tiempo considerablemente,

y tenemos muchos deseos de ver la procesion aun cuan-'

do no sea mas que para poder decir, ¡qué devoto es-

tá el diablo!

,
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